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El dermatólogo ríe

el beso de la mariposa

Hace tiempo que dimití irrevocable-
mente del encargo de vivir con amar-
gura, de la responsabilidad de custo-
diar el rencor, de la obligación de
lanzar críticas malignas o del  contrato
de atesorar incomprensión. Mi ape-
tito de felicidad es resueltamente pro-
activo. Y en esa decisión, una prota-
gonista por excelencia es la risa.

Y aunque este propósito nace de mis
propias fuentes, puedo asegurar que
no invento nada. Ya en el siglo I antes
de Cristo, Publilius Syrius (85 a.C. -
43 a.C.), escritor romano afamado por
sus sentencias, afirmó: Deos ridere cre-
do, cum felix vocat. Esto es, «creo que
hasta un dios ríe cuando un hombre
feliz le invoca».

La risa. 
Ese gesto ruidoso que cambia el ros-

tro y convulsiona el cuerpo. Esa mue-
ca incontenible, vehemente, feroz, a
la que a menudo se le atribuyen pode-
res tan audaces, que son capaces de
hacernos «morir de risa», «mondar-
nos de risa», «partirnos de risa»,
«reventar de risa», «desternillarnos
de risa», «descoyuntarnos de risa», e
incluso, «mearnos de risa». 

Dicen los libros de fisiología que
cuando reímos, se contraen simultá-

neamente quince músculos de la cara,
surgen respiraciones espasmódicas y
se emiten sonidos entrecortados irre-
primibles. 

Explican los escritos de neurología
que al reír, se liberan desde la glán-
dula pituitaria del cerebro, neuro-
transmisores del bienestar psicológi-
co que arrinconan el estrés, evaporan
la ansiedad y mejoran la salud emo-
cional.

Y yo añadiría, a fuer de resultar atre-
vida, que también se parece a una
satisfactoria actividad sexual. ¿No es
cierto acaso, que la risa es incontro-
lable y placentera, libera endorfinas,
produce una descarga física seguida
de bienestar y deja una deliciosa sen-
sación de agotamiento, cual si de un
orgasmo se tratara?

Por otra parte, la risa tiene un carác-
ter democrático indudable: no hace
distinción de edad, de clase social, de
cultura, de creencias o de género. Es
igualitaria y conciliadora (fig. 1). 

Así pues, hay que reír. Si somos inte-
ligentes, debemos reír. Ya lo dijo
Marco Valerio Marcial, el poeta naci-
do en Bílbilis, actual Calatayud, en
el siglo I, cuando escribió en sus Epi -
gramas (fig. 2): «Si eres sabio, ríe».
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Quítame el pan si quieres.
Quítame el aire.

Pero no me quites tu risa.

PABLO NERUDA
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Muy de acuerdo con su opinión, yo creo que
solo el individuo inteligente es capaz de reír en
el momento oportuno: hay que captar las dobles
lecturas, las sátiras subyacentes, las bromas disi-
muladas, el fulgor divertido de las situaciones com-
prometidas. Un público impávido ante un hecho
ingenioso no demuestra profundidad, sino estul-
ticia.

Apuntan además los sabios de la psicología que
el recorrido entre la acción de reír y la sensación
de bienestar es bidireccional. Podemos reír por-
que estamos alegres, o podemos reír intenciona-
damente, para poder estar alegres. 

Así pues hay que reír. 
Pero, ¿encuentra suficiente incitación a la risa

el dermatólogo en el trabajo diario? 
Difícil, pero posible. Siempre habrá un motivo

si lo buscamos. Una anécdota casual, una coinci-

dencia amable o simplemente el deseo comparti-
do con el paciente de ser feliz. Y por una vez, y
sin que sirva de precedente, favorezcamos el con-
tagio. Formemos una cadena de sonrisas que nos
aprisione en una cárcel adictiva y dulce, de la que
no querremos escapar.

Seguramente, reír también es bueno para la piel.
Se lo dice una dermatóloga. 
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Figura 1. Sofía, Claudia y Alfonso. La risa de los niños, un ejem-
plo de felicidad.

Figura 2. Incunable de los Epigramas de Marcial, editado en
1490 en Milán por Udalricus Scinzenzeler. Archivo del Gobierno
de Aragón.

© Editorial Glosa, S.L. Autorizado el uso en el ámbito académico o docente según lo previsto por la Ley de Propiedad Intelectual.




